
                    †   

A doña Ana del Mercado y Peñalosa, en Granada 

Jesús sea en su alma. 

Aunque tengo escrito por vía de Baeza del suceso de mi camino, me he holgado 
que pasen estos dos criados del señor don Francisco por escribir estos renglones, 
que serán más ciertos. 

Allí decía cómo me había querido quedar en este desierto de La Peñuela, seis 
leguas más acá de Baeza, donde habrá nueve días que llegué. Y me hallo muy 
bien, gloria al Señor, y estoy bueno; que la anchura del desierto ayuda mucho al 
alma y al cuerpo, aunque el alma muy pobre anda. Debe querer el Señor que el 
alma también tenga su desierto espiritual. Sea muy enhorabuena como él más 
fuere servido; que ya sabe Su Majestad lo que somos de nuestro. No sé lo que me 
durará, porque el P. Fray Antonio de Jesús, desde Baeza, me amenaza 
diciendo que me dejarán por acá poco. Sea lo que fuere, que, en tanto, bien me 
hallo sin saber nada, y el ejercicio del desierto es admirable. 

Esta mañana habemos ya venido de coger nuestros garbanzos, y así, las mañanas. 
Otro día los trillaremos. Es lindo manosear estas criaturas mudas, mejor que no 
ser manoseadas de las vivas. Dios me lo lleve adelante. Ruégeselo, mi hija. Mas, 
con darme tanto contento, no dejaré de ir cuando ella quisiere. 

Al señor don Luis y a mi hija Doña Inés mis recados. Déla Dios su espíritu,      
amén, como yo deseo. 

De La Peñuela y agosto 19 de 1591. 

                                                                                                            

                                                                                                 Fray Juan de la Cruz. 

 

 

     Los miembros de la Muy Ilustre y Noble Orden de la Cuchara de Palo 
agradecen al  “Restaurante El Seco” con estas líneas de una carta de San 
Juan de la Cruz, el memorable potaje carmelitano del 27 de junio de 2009,  
fecha de nuestro capítulo ordinario número LXXVII celebrado en Úbeda. 


